
El Siervo de Dios vivió la invitación del Señor: “No 
os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis; ni 
por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis (…). Bien 
sabe vuestro Padre Celestial que de todo eso 
estáis necesitados. Buscad primero el Reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por 
añadidura” (Mt 6, 25.32-33).
	 Don José María, desde que Dios le llamó al 
Opus Dei en 1935, vivió desprendido de los bie-
nes materiales, y también de la fama, ideas, gus-
tos, lugares de residencia, etc.
	 En sus viajes constantes por Europa con moti-
vos apostólicos era muy ahorrativo, buscando las 
tarifas más reducidas. Se llevaba bocadillos para 
el viaje en lugar de comer en un restaurante. De-
seaba actuar siempre –así lo aprendió de san 
Josemaría– como un padre de familia numero-
sa y pobre, que echa cuenta de todos los gastos. 
Cuando se trasladaba a vivir en otro país, en su 
pequeña maleta llevaba sólo lo imprescindible.
	 En el Siervo de Dios fue patente una renuncia 
habitual a la comodidad en las casas frecuen-

temente pequeñas en que comenzó la Obra. En 
Alemania su estrecha habitación sólo albergaba 
la cama, una mesita y una silla. En París se ins-
taló en un pequeño espacio donde se guardaban 
sábanas, toallas, etc. Era muy difícil meter una 
cama allí. Para hacerlo, don José María fabricó 
una cama plegable que permitía usar el cuarto 
como almacén durante el día. Adquirió habilidad 
para hacer trabajos de carpintería. Era un modo 
activo de vivir la virtud cristiana de la pobreza. En 
residencias de la Obra, por varios países euro-
peos, hizo con sus manos retablos y altares para 
los oratorios, y otros muebles para otras zonas.
	 Para no gastar dinero, don José María hacía 
muchos recorridos a pie. Cuando por la distancia 
o la premura de tiempo esto no era posible, usa-
ba los medios públicos de transporte. En Alema-
nia, cuando tenía cincuenta años, consiguió una 
bicicleta, para que otros pudieran utilizar el único 
coche que había en la casa.
	 En sus últimos años, por el cáncer de gargan-
ta y las terapias que padecía, notaba la garganta 
como en carne viva. Ante algunos cuidados es-
peciales que querían proporcionarle, el enfermo 
respondió: “No olvides nunca que, en cualquier 
circunstancia en que nos encontremos, seguire-
mos siendo pobres, esta pobreza nos une a Jesu-
cristo que nació, vivió y murió pobre”.
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Si desea comunicar un favor obtenido 
por la intercesión del siervo de Dios José 
María Hernández Garnica puede dirigirse 
a: Oficina para las Causas de los Santos 
de la Prelatura del Opus Dei en España, 
c/ Diego de León 14, 28006 Madrid.
E-mail: ocs.es@opusdei. org

www.josemariahernandezgarnica.org

Estado de la Causa
Se ha entregado en la Congregación 
de las Causas de los Santos la Positio 
sobre su vida, virtudes y fama de 
santidad.

Favores

Eliminó la bacteria
Desde hace varios meses sufrí una infección por 2 
clases de bacterias. Una era Serratia Fonticola y, 
más tarde, Escherichia Coli. Los tratamientos con 
antibióticos no funcionaban y además me pro-
ducían efectos indeseados. Era un microbio muy 
resistente.
	 Empecé a hacer una novena a don José María 
pidiéndole que el nuevo antibiótico prescrito para 
10 días no me produjera ni alergia ni efectos se-
cundario. Así sucedió, no tuve ningún efecto ne-
gativo. Con fe le pedí que intercediera ante Dios 
para que el análisis fuera negativo. Sabía también 
que, aunque no fuera aceptada mi petición, “todo 
es para bien”. Acabo de recoger el análisis y fue 
negativo. Sé que don José María ha intercedido 
para que después de casi un año haya desapare-
cido la bacteria.
M.D.C. – España

Una intervención providencial
Por diversas circunstancias de la vida, mi marido 
se había quedado en paro, tras comunicarle que 
no le renovaban su último contrato de trabajo. 
Todo esto con 52 años, a punto de cumplir 53 y 
su alejamiento de las demandas del mercado de 
trabajo por su edad y por su formación que ya re-
sultaba obsoleta. Cierto es que contaba con expe-
riencia laboral.
	 Cuando se hacía inminente la finalización de su 
último contrato de trabajo, me indicaron enco-
mendarme a don José María. Su intervención no 
ha podido ser más extraordinaria ya que, a los 11 
días de terminar dicho empleo, ya estaba contra-
tado en otra empresa con mejores perspectivas. 
Para el trabajo para el que le han contratado, ha-
bía 474 solicitudes y la forma en la que transcu-
rrió el proceso de selección, claramente señala 
una intervención providencial.
C.M.P. – España

De conformidad con los decretos del Papa Ur-
bano VIII, declaramos que en nada se pretende 
prevenir el juicio de la Autoridad eclesiástica, 
y que esta oración no tiene finalidad alguna de 
culto público.

Oración
Señor, Dios nuestro, que has querido 
contar con tu siervo José María, sacer-
dote, para extender en diversos lugares 
del mundo la llamada a santificarse 
en la vida ordinaria, ayúdame a seguir 
a Jesucristo y a tratarle en mis ocupa-
ciones cotidianas, para llevar la alegría 
de la vocación cristiana a otras muchas 
almas. Glorifica a tu siervo José María y 
concédeme, por su intercesión, el favor 
que te pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y gloria.

Este boletín es gratuito. Quienes deseen ayudar con sus limos-
nas a los gastos de edición, pueden mandar una transferencia a 
la cuenta bancaria de la Asociación de Cooperadores del Opus 
Dei con IBAN nº ES53 2100 1547 7502 0024 4065 y BIC, 
CAIXESBBXXX en CaixaBank, indicando como concepto 
“Causa de José María Hernández Garnica”.


